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En vano desearía contener un poco á su alazan y pararse á 
la sombra-, el viaje principiado debe acabarse. Poco importa 
que el viento sople, que resuene el trueno, que el enemigo 
descubra el hierro de su lanza; el soldado de la vida va de­
lante de él con los ojos fijos en una estrella que brilla dia 
y noche.

. Temible edad ile las respunsabliidades supremas! ino- 
mcnlo de acción que clasiri>'.a y concluye definitivamenie el 
renombre del jóven y asegura el del anciano 1

: Cuántas pruebas, pero (.ambien cuánla aniniaiion y 
cuánto aliento! Si el combaticnt" vuelve dolorido por los 
golpes, rendido de cansancio, el corazón henchido de zo­
zobras, en lo alio de la colina descubre el techo que babiia 
su íamiiia y este pensamiento calma sus inquietudes. Antes 
no era mas que un viajero soiilario que nadie esperaba; 
ahora hay ojos que espían el camino por donde va á llegar 
y corazones que corren á encontrarle.

De protegido que era, se vuelve protector; llene en su 
mano la seguridad y la dicha de unos seres queridos que 
pagan sus beneficios en ternura - se h.a vuelto su providencia 
visible, y después de Dios, no bay otro de quien ellos se 
acuerden en sus alegrías, tristezas y peligros.

: Esa sania misión ennoblece todos sus esfuerzos! ¿para 
qué servirían el vigor y la inleligcnda del hombre emplea­
dos en si mismo? ¿dónde ballaria nuevas fueizm, y qué 
simpatía despertaría en nuestras almas? Si la actividad de 
la edad viril escita involunlariamenie cierto respeto, es por 
la protección que ella presta á todo lo que crece i  su 
sombra. Dejad aislado a) guerrero, cuya imagen se ve re­
producida por el lápiz det artista y no veréis mas en él que 
la fuei7.a I ru ta ; pero quitadle el casco y la espada entre­
gándolos i  un nulo, C'S'.ended esos dos brazos revesiidos de 
hierro sobre los iiombros de esa mujer y de esa nina, y os 
quedará la edad viril en su mas digno carácter, esto es, 
sosteniendo á los débiles con su fuerza y regocijándolos con 
su amor.

DEL

Ü1.TI1IO CABALLO DEL EMPERADOR ."«APOt.EuN.

la> p i | i D a i  i s i  s u i ,  Sev ] S is.),

Durante ocho dias á lo ménos. no se habló en la córte 
mas que de Acacia, det caballo pre.senado del oprobio de la 
subasta pdblica por la singular recomendación de Pe­
dro Collot; todos querían leer su petición, déla que circu­
laban muchas copias, y el palacio de Crussol fué vi^ilado 
por un gran número de curiosos. Aquella peregrinaúon de 
nuevo género duró cerca de un mes.

Cárlos X montó varias veces á Acaria, y de cuando en 
cuando pedia noilrtas dr él i  su caballerizo mayor.

Pero, a h ! la tempestad de una nueva revolución rugía 
ya alrededor del amlo en que el último caballo de Napoleón 
condiiia su carrera, protegido por un glorioso recuerdo.

Vli.

Al empezar el mes de agosto de 1830, Cárlos X, vencido 
por la insurrección de París, había dejado de ser rey, y se 
encaminaba hácia la tierra del dcslierro. Rodeado de su fa­
milia. escoltado por mil qiiinii-nios liumbres. atravesaba la»

poblaciones, reinando en su marcha la mayor confusión. 
Un gran número de caballos de todas clases, de carruages 
(le la córte, y de los principales señores, que habían per­
manecido fieles á Cárlos X,. de empleados civiles y militares 
cuyos bagages conducía una larga fila de carros : tal era el 
triste espectáculo que presentaba el viaje de ]a familia rea! 
dt-spues de la salida precipitada de Hambouítiet.

Se bizo lina detención en Falaise para tomar descanso ; 
allí se decidió vender los cabedlos Inútiles, que eraneii gran 
número, y era el dia indicado para la venta; los curiosos y 
aficionados, que habían acudido de todos los puntos de la 
N'orntandia, se preparaban á disputarse loa despojos de la 
magnificencia real.

Las circunstancias no eran favorables para una venta de 
esta clase; era sin embargo preciso vender á cualquier pre­
cio, porque e! tiempo urgía, y los comisarios del gobierno 
provisional tenían prisa por desombar zarse ilelpeso desús 
(tificiles func'ones; no querían dejar al anciano monarca 
ningun prelesío para retardar su embarque enCherburgo.

Se empezó la venta por los caballos de tiro, después se 
pasó i  los de silla ¡ los compradores hablan tomado prévia- 
menle sus informes sobre las cualidades particulares de 
aquellos animales, y especialmente sobre el papel que cada 
uno de ellos halda hecho en el palacio de Crussol; los que 
hablan tenido el honor de ser montados á menudo por Cár­
los X fueron vivamente disputados, y hubo dos cuyo precio 
subió á setecientos francos-

Llegó por fin su turno á un caballo que no babia sido ob­
servado por los aficionadí» porserdeescesiva edad, y aun­
que bahía conservado una cierta belleza en sus formas, y 
cierto aire de distlndoD, que revelaba su noble origen, no 
podía Ser objeto de una ardiente roiicurrencla por parte de 
los que compraban.

El empleado que presidia la subasta no le creyó siquiera 
digno de ser designado por e) nombre con que se le cono­
cía en ei palacio de Cru.s.sol; y se contentó con ponerle á 
venta por una suma decincuenU francos. Ninguna voz con­
testó á aquel precio provisional; el empleado la repitió, pero 
fué recibida de nuevo por un silencio glacial; tba á bajarla 
veinticinco francos, cuando un palafrenero, que llevaba la 
librea real, mirando ai caballo desdeñado, esetamó:

— Pues es Acacia! Sí él e s ! Pobre Acacia! Con que na­
die le ((uiere?

El empleado sorprendido por aquella escianacion, pre­
guntó al palafrenero lo que significaba.

—  Cómo! contestó este ; nadie quiere aquí Jar cincuenta 
fran(»s por Acacia, el caballo de Napoleón, el que montaba 
á Waterloo I Pues bien! yo que no soy mas que un pobre 
diablo, pujo á sesenta francos!

— Ciento rinciicnta francos! dijo una voz de entre ia 
multitud.

~  Doscientos francos! gritó otra.
— Bueno! esclamó ei palafrenero; á lo méims iio se dirá 

que el último cábailo de Napoleón no ha podido encontrar 
Compradores!

Estas últimas palabras dieron nueva animación á la su­
basta, y Acacia fué al fin adjudicado á un propietario de 
Falaise, U. Lev..., mediante la suma de trescientos cin­
cuenta francos.

Ei comprador se había hecho apénas cai^o de Acacia pa­
ra ilevárseio, cuando se le acercó el palafrenero.

— Gracias, señor, gracias, habéis hecho una buena ac­
ción.

— Qué luiena ai^cion ?
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— Habéis comprado ese caballo, no es cierto?
-^ S i; pero si es una buena acdon, me cuesta algo caro; 

trescientos cincuenta trancos 1 •
— Os arrepentís acaso ya de vuestra adquisición ?
— No por cierto.
— Perdonad que os pregunte si os proponéis conservar 

eso caballo ó venderle.
— A qué viene esa pregunta ?
^Q uisiera saber la suerte que está reservada i  nuestro 

qU'Tldo Acacia.
— Pues bien, lo conservaré; estas ahora contento ?
— Si, señor, y otros lo estarán también,• pues en las ca­

ballerizas reales todos queríamos á Acacia; era para nos­
otros un amigo antiguo.

— Yo le cuidaré. Encontrará en mi casa el asilo que la 
revolución le ha quitado; morirá en mi casa.

— Gracias, caballero.
El palafrenero estaba conmovido, enternecido hasta der 

ramar lágrimas; M. Lev... le volvió A asegurar que su que­
rido Acacia lo pasarla bien con su nuevo dueño.

— .Me permitiréis que os haga todavía otra pregunta ?
— Habla, amigo ralo, qué quieres saber?
— Uué es lo que os ha determinado á comprar i  Acacia, 

puesto que no puede ya servir?...
— El mismo motivo que te decidió á hacer la primera 

puja. No he querido que el úllimo caballo de mi antiguo ge­
neral fuese á morir ignominiosamente á manos del desolla- 
dor, ó que fuese comprado por algún saltimbanquis para ser 
enseñado en las ferias, como objeto de curiosidad. Quién 
sabe si algún inglés no lo habría paseado por Lóndres, como 
un trofeo, como uno de los despojos de Napoleón. Va sabes 
por qué he comprado á Acacia; has almorzado, amigo niio?

— No, por cierto.
— Pues ven conmigo, almorzaremos junios, y tendremos 

Uempo para babhr de mi nueva adquisición ¡ me contarás 
su liisUtria, pues debes conocerla.

— Sí, señor; me la refirió muchísimas veces uno de mis 
antiguos compañeros de las caballerizas reales; un buen 
muchacho, que estaba en Waterioo con el emperador, y que 
es abora cochero de ómnibus.

M. l,ev... y el palafrenero entraron en la posada princi­
pal deFaiaíse, en donde M. Lev... hizo que les sirvieran un 
almuerzo muy bueno, de.spuesde haber hecho poner á Aca­
cia en la cuadra, en donde no se le escatimó la cebada.

Los dos convidados iban á levanlarse de la mesa para se­
pararse, cuando un caballero, grueso y pequeño, se presentó 
delante de ellos. Aiile-s de que hablara, M. Lev... reconoció 
en él un inglés.

— Caballero, dijo dirigiéndose a M. Lev.... eieslranjero 
que hablaba el francé.s de nn mudo bastante cómico, habéis 
comprado á Acacia?..

-S í,se ñ o r; porqué?
— Porque yo también le quería cumprar.
— Lo creo; ivero qué puedo hacer por vos?
— Vengo A proponeros un negocio... un neguciejo que 

puede ser bueno. . muy bueno para vos...
— Y para vos también, es verdad?
— SI, SI, también, eso es lo justo, no es cierto?...
— Conque, Je qué se trata ?
H. Lev... había adivinado, en las primeras palabras del 

inglés, el motivo de su ví-ita.
— Caballero, le dijo este, habéis pagado 350 francos por 

un caballo viejo, que no puede seros de ninguna utilidad... 
queréis vuewo dinero ?

-  Esplicáos y daos prisa, porque me urge partir.
El lngié.s sacó de su bolsillo una cartera, y de esta un bi­

llete de 500 francos del B.mco de Friincia,
— Cededme á Acacia, y os doy esto.
W. I>ev... se echó á reir, y mirando el billete que leofre- 

d a  el hijo déla Gran Bretaña:
— Guardaos eso! Quedaos vuestro billete, que yo me que­

do con mi caballo.
— Os quedáis con él l V para qué os servirá ?
— Y á vos para qué os serviría, si yo os lo cediera ?
El inglés parceló algo desconcertado con esta pregunta 

que no esperaba.
— Qué haríais con él ? repitió M. Lev...
— Oh! oh! le llevarla á Inglaterra.
— Y después?
— O h! sois muy curioso, señor francés!
— No lo soy mas que vos, señor inglés!
— Oh t os esplicaré mi ilreeo. Sabéis que en nuestro pai» 

se ama mucho a vuestro emperadorNapoleon... Aunquentí& 
hizo mucho mal, se tiene curiosidad, mucha curiosidad por 
ver todo lo que perteneció á aquel grande hombre.

— Es dedr, que llevaríais á Acacia de población en pobla - 
clon, y mediante uno ó dos chelines, lodos podrían admirar 
i  Acacia.

El palafrenero estaba rojo de cólera ¡ ajiénas podía conte 
nerse; pero M. Lev,., le impuso silencio con iin gesto, ydl- 
rigiéndose al inglés;

— Sin duda tendréis buen cuidado de decir que habéis co- 
jido ese caballo sobre el campo de batalla, para picar mas la 
curiosidad interesando en este espectáculo con una mentira 
la vanidad de vuestros compatriotas.

— Si, si, eso es; será un buen negocio. Vamos, tratemos; 
08 parecen poco los quinientos francos? Podría alargarme 
hasla los setecientos lincuenta.

— Pues, ainigi) mío, si vuestros compal notas quieren ver 
el caballo de Napoleón, se lomarán el trabajo de venir á Viré, 
á mi casa: esas son las señas.

M. Lev.., dió una tarjeta al inglés, que la tomó.
— Oh í os cham“enis sin duda.
— No, señor; hablo foruialmenle.
— Vamos, un billete de mil francos o.v hará mas razona­

ble. y aunque Acacia no vale cien fr.incos, consiento en este 
nuevo sacrificio.

— Bastante hemos hablado y a ; os ruego que recordéis 
que tengo prisa.

— Oh! hacéis mal, caballero! hacéis mal'
V el inglés guardó su cartera en su bolsillo, con una ca • 

chaza esencialmente británica; dió algunos pasos para ale­
jarse, después de haber saludado á los dos franceses; pero, 
volviéndose otra vez hácia ellos:

— Insistís? preguntó á M. Lev...
— .Sí.sefiori
El inglés 86 fué por tin, murmurando imprecaciones pro­

nunciadas con tono enérgico, pero que solo fueron conles- 
tada.s con carcajadas.

JI. Lev... fué á la cuadra, hizo ensillar á Acacia, y mon­
tando en él, dió un apretón de mano al palafrenero, que le 
siguió largo rato con !.i vista, mientras su caballo le condu­
cía al galope por el camino de Viré.

VIH.

El Consejo municipal de Viré había sido convocado es- 
traordinariamente. Ninguno de los individuos dcl Consejo
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había dejado de acudir al ilamamiento, y la reunión estaba 
completa. Se trataba de deliberar sobre un asunto tan im­
portante como el queDomíciano sometió ó las graves delibe­
raciones del Senado romano, convocado para decidir sobre 
la salsa que convendría mejor á un magnifico pescado.

Luis Felipe y su bijo primogénito se acercaban & Viré en 
su viaje de Normandia, en los primeros dias de1 otoño de 

debían bonrar con su presencia la linda población re­
gada por el rio Viré, que le bu dado su nombre; pero lo que 
mas contribuía & agitar la industriosa población de la capi­
tal de subprefectura, era que se había anunciado una revista 
de la guardia nacional, como complemento indispensable de 
la visita real.

De qué modo habla de corresponder la población de Viré 
al bonor que se le hacia ? Cada uno de los consejeros mu­
nicipales quena que la industria por que él tenia interés, 
alcanzara la gloria de presentar una de sus mejores mues­
tras al rey y á su primogénito. Al íin la votación decidió la 
cuestión en favor del caballo normando. Se determinó que 
cuatro miembros del consejo municipal irían á felicitar ai 
monarca y á su hijo, y á ofrecerles dos magnificos caballos 
de sillade Normandia, para pasar revista á la guardia na­
cional.

Los cuatro consejeros municipales encargados de esta 
comisión, se pusieron en camino; iban á caballo, y uno de 
ellos, M Lev.., montaba á Acacia. Apenas hablan llegado á 
la aldea en que debían detenerse los principes, un correo 
anunció la llegada de los augustcs viajeros. I.os caballos 
que montaban los miembros de la diputación, y los dos que 
debían ser ofrecidos al rey y á su hijo, estaban á la verja 
de la casa de postas.

La silla de posta de los dos viajeros se detuvo alli; el du­
que deOrieans bajó el primero, y dió la mano á su padre 
para ayudarle á bajar.

Los miembros de la diputación estaban á algunos pasos, 
en una actitud respetuosa, y conforme con el carácter de 
su comisión.

Luis Felipe adivinó en seguiua que iba á oir un esfuerzo 
de la elocuencia normanda. El orador fué el mismo M. Lev..., 
el nuevo poseedor de Acacia; las últimas palabras de la 
arenga anunciaban á LnJs Febpe el homenage de los ca­
ballos.

El rey dió gradas á la población de Viré, en la persona 
de sus representantes; después, acercándose á los caballos 
destinados á los ilustres viajeros, los examinó con mucha 
atención.

— Señores, dijo, aceptaría con mucho guslo el hermoso 
caballo normando que me acabais de ofrecer, si me respon­
dierais de su docilidad -, pues, como veis, no tengo veinte 
años. Mi hijo no os hará la misma observación ¡ y si yo tu­
viese su edad, ya estaría á caballo.

Los diputados se miraban, y pareda que se consultaban.-
— Por Dios, señores, añadió el rey, no interpretéis mal 

mis palabras, que no son otra cosa en realidad que el elo­
gio del caballo normando; pero sus brillantes cualidades, su 
edad y su fuego, son defectos y peligros para un ginete (pie 
raya en los sesenta, y que no ha sido nunca un Frammni.

M. Lev... se encargó de contestar al rey.
— Señor, le dijo, no podemos, no debemos aceptar la 

responsabilidad; no podemos responder á vuestra Majes­
tad...

— De que vuestro caballo normándome jugaría una mala 
pasada... Pero, en ün, yo no puedo pasar á pié la revista á 
vuestra guarda nacional.

Miéntras hablaba así, el reymiraha á los demas caballos^ 
acercándose á uno, que le pareció pacíñeo, y que no era 
otro que ^cada, preguntó :

— De quién es este ?
— Mío, señor, contestó M. Lev. ..Ah! le ofrezco con tanto 

mayor gusto á vuestra Majestad, portjue si consigue e! ho­
nor de que le montéis, estará en el lugar (jue le corres­
ponde.

Las miradas y Ic» gestos del rey manifestaron la sor­
presa.

— Qué le corresponde l oh! ohl contestó riendo; es ca­
ballo muy estraordinario?

— Señor, llevó á Napoleón en Waterloo, y Cárlos X le 
montó mas de una vez; procede de las caballerizas reales.

Luis E'elipe examinó el caballo con mas atención, mién­
tras que el duque de Orleans le acariciaba con la mano.

— iBueno! dijo el rey, montaré este animal, ya que lo 
ponéis á mi d i^sic ion .

Al ver el orgullo con qvie Acacia, sosteniendo al monar­
ca, levantaba la cabeza al pasar por delante de la guardia 
nacional, se habría podido creer <pie comprendía que no lle­
vaba encima á un ginete ordinario. Habla recobrado su an­
tiguo ardor. El rey quedó satisfecho de él, y dió las gracias 
á M. Lev... después de la revista.

— Sabéis, le dijo, que se podrían hacer aun una ó dos 
campañas con vuestro caballo 1 Pero ya ha mere(!Ído repo­
sar ; quiero dejároslo, porque estoy persuadido de que es­
tará mejor en vuestra cuadra (pie en las mías, en las cuales 
no tengo noticia de que se guar en grandes consideratño- 
nes á las grandezas caídas. Pero cuando muera, hacédmelo 
saber, lo reemplazaré con un (^aballo mío; espero que no lo 
rehusareis; lo aceptareis como un recuerdo de este dia.

—-  Puesto que V. M. lo exige, no tengo ninguna Objeción 
que hacer.

— Muy bien : no lo olvidéis, y sí acaso yo lo olvidase, 
tened la bondad de recordarme (pie soy vuestro deudor... 
que os debo un caballo de mis caballerizas.

{Se concluirá.)

EL SOPLADOR.
Los sopladon.'s, pertenetáentes al órden de los cetáceos y 

al género de los delñnes, difieren de los demas peces por 
muchos carácteres notables.

No tienen escamas, sino una piel suave y ñna como la 
seda; se hallan provistos de aletas articuladas como la 
mano del liombre, y de cañones por donde arojan el agua; 
respiran por los pulmones, y tienen caliente la sangre; son 
vivjperos, esto es, hacen sus pequeftuelos vivos, y mamífe­
ros también puesto que Íes dan de mamar como los cuadrú­
pedos ; tienen mucho gordo, y por último poseen acentos 
para manifestar el amor, el dolor ó la ira.

El cetáceo que se ve en nuestra lámina, llamado vulgar­
mente sqp/cefor, es de la espededel cachalote, llamado ma­
crocéfalo, lo que significa cabezalarga; su longitud varia 
de treinta á cincuenta piés, aunipie se vieron algunosenla 
aparición que hideron en las costas de Bretaña en i78 i, 
que tenían basta sesenta.

El macrocéfalo es el tirano de los mares. Su prodigiosa 
fuerza se baila secundada por una agilidad increíble para 
nadar, sumergirse y levantarse sobre las olas. Semejante al 
tigre ataca y mala sin provocación aun cuanto no esté 
hambriento, movido únicamente por el instinto de su fero­
cidad. Els tan temido de los pescadores islandeses que ni aun
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siquiera se atreven á pronunciar su nombre cuando están 
en la mar. Los macrocéfalos habitan ordinariamente en ios 
mares delNorte, y viajan en crecido número.

El cuerpo de ios macrocéfalos encierra varias riquezas.
Primeramente su lengua carnuda, y enorme, porque lle­

na todo el fondo del paladar, es un manjar delicado. Ade­
mas entre la carne y la piel tienen un tocino de unas siete 
pulgadas de grueso, que derretido da un aceite muy útil para

ciertas artes, y sobre todo para los curtidos. De sus fibras 
se saca una esceiente cola, y por último llevan consigo el 
combustible necesario para la preparación de esos produc­
tos : su esqueleto arde como la mejor leña.

La sustancia blanca llamada impropiamente celebro de 
ballena se baila contenida en una vasta cavidad que ocupa 
mas de una cuarta parte de la cabeza del animal, diferen­
ciándose de la materia del cerebro que es muy pequeño.

• v s

V
\

~ — ___________ -  ..______ .— -------------------------

ElsopUdor.—(AparicioDile lopladore? eo l i i  costas de Bretaña en i is i . '

Esta materia, líquida cuando vive el animal, se cuaja al en­
friarse y acaba por ponerse d u ra ) se conserva en tarros bien 
cerrados, no mancha, y se quita ron solo frotarla. Algunos 
aseguran que esta sustancia es un especifico soberano para 
las llagas cuando son recientes. También se hacen con ella 
buenas bugías que producen una hermosa llama. Hasta 
veinte toneles de este producto precioso pueden sacarse de 
un macrocéfalo.

Hay ademas en él otra materia en bolas, llamada am bar 
gris, perfume que tiene un gran valor en el comercio, que 
se va mejorando con el tiempo, y cuya fuerza se aumenta 
aun mezclando otros aromas. El ambar gris es combustible, 
y tan ligero que flota aun sobre el agua dulce.

UNA CAZA EN RUSU.
EL MATADOR DE OSOS.

En el mes de marzo de 184^ me bailaba yo en elpais de 
Jarosslaff, uno de los mas bellos países de la Rusia, y que 
recuerda los países de la l'urena. Su capital Jarosslaff se le­

vanta sobre unas imponentes alturas, y es bañada por las 
aguas del Volga, que corre á sus pies. El gobernador era 
entónces el general Poitaralzki, uno de los mas antiguog 
generales de Alejandro, hombre de rienda y de un valor á 
toda prueba. Hacia ya mucho que ocupaba este importante 
puesto, y era querido de lodo el mundo.

A mi llegada presenté al genera] gobernador una carta 
de recomendación deunodesusamigos de San Petersburgo, 
y meinvitó para aquella misma noche áuna de sus reuniones. 
AHÍ hice conocimiento con algunas personas de distinrion 
que, á pesar de lo que han dicbo sobre los rusos muchos 
escritores, me parecieron personas sumamente afables y de 
un trato muy distinguido.

La esposa del gobernador, que es de mucho talento, era 
el alma de aquella reunión. Su hijo Borsi, que entonces era 
un muehaclio, pero que prometía lo que ha llegado á ser, es­
to es, uno de los mas valientes y cumplidos oficiales de la 
guardia imperial, que es uno de los cuerpos mejor oi^aní- 
zados de Europa, secundaba á su madre, en cuanto estaba 
de su parte, para amenizar estas reuniones.

Ayuntamiento de Madrid



-126 EL CORHEO DE ULTRAMAR.

Estando allí, me acerqué á un grupo en que se hablaba 
de cara; un caballero que vivía en los alrededores de ¡a ca­
pital, referia proezas de uno de sus paisanos y conta­
ba lances tan estraordinarios sobre su fuerza y su destre­
za que muchos de los oyentes no pudieron ménos de mani­
festar sus dudas. El caballero A. de S. Ch., algo picado de 
las dudas de estos incrédulos quiso darles una prueba con­
vincente, y nos invitó á lodos & que fuésemos á pasar algu­
nos dias en sus posesiones del distrito de CaullolT, y asistir 
4 una de las cacerías de su valiente Alejo. Aceptamos y 
quedamos citados para el siguiente dia por la mañana, re­
tirándonos temprano para prepararnos á aquella escursion; 
al amanecer me vino 4 despertar el caballero P ... que me 
habla ofrecido un asiento en su carruage, y una hora des­
pués nos hallábamos todos reunidos.

Nuestro viage fué de corla duración, pues en poco mas de 
tres horas, los caballos, siempre al galope, nos hicieron re- 
<'orrer un camino de 50 rerstar 'cerca de 12 leguas) sin re­
mudarse. y nos detuvieron delante de la casa de nuestro 
iiiiugo, lindo edificio en que nos instaló con las mas gene 
rosas maniTas.

Alejo avisado de uuesira llegada, no tardó en presentar­
se, y su presencia fué un objeto de admiración para lodos 
nosotros; por miparte confieso que quedé mudo de asombro; 
pues nunca he visto delante de mi un hombre de su talla y 
de sus formas hercúleas. Tenia indudablemente mas de seis 
pies y sus anchas espaldas y largos brazos, aunque bien 
proporcionados, su elástico talle, sus piernas nerviosas y 
robustas hadan de él un hombre escepcional. Era depen­
diente de nuestro amigo, y su amo le dió á conocer el mo­
tivo que nos conducía allí, y nueslras dudas respecto 4 sus 
proezas. Después de haber escuchado con la mayor aten­
ción, Alejo nos prometió que antes de tres dias quedaríamos 
satisfechos, y exigía este tiempo, porque según derla, nece­
sitaba buscar un enemigo digno.

Pero la suerte le auxilió en sus deseos,, y aquella mi.sma 
noche volvió d* su escursion. Había descubierto una cueva 
habitada poruno de esos terribles osos que serian la admi­
ración del resto de Europa.

Nos dispusimos inmediatamente parala  escursion, ar­
mándonos de escopetas, pues la distancia que leniamos que 
recorrer era bastante larga, y los caminos bastante malos, 
y partimos aquella misma noche para llegar al sitio indica­
do, antes del amanewr. Todos Ibamos provistos de una 
buena escopeta de dos cañones, de un rinlo de cuero y de 
grandes bolas que nos subían hasta por encima de las ro­
dillas.

El equipo de nuestro héroe merece una detallada des­
cripción :

Iba env uello de pies á cabeza en uno de esos largos levi- 
Iones de piel de camero, que en Rusia se llaman ckcuba. 
y ceñía su cintura con una gruesa cuerda, de la que pendía 
un cuchillo de munle de unas quince pulgadas de longitud, 
cuyaestremidad, un poco encorvada y cortante por ambos 
lados, hacia que, dirigido por una mano diestra y vigorosa 
pudiese acabar de un solo golpe con el animal atacado Su 
brazo izquierdo se hallaba rodeado, desde el hombro hasta 
el puño, por otra cuerda colocada en espiral, y que debía 
servirle de defensa contra las garras del animal; y por úl- 
Umo, un fuerte guante de piel, guarnecido de clavos, cuyas 
puntas sallan ai esterior, ceñía su mano y era un poderoso 
ausiliar, pues al abrir Ja boca el animal para morder 4 su 
adversario, este le introducía con violencia la mano en la 
boca, y el dolor que le causaban las licridas producidas por

los clavos, era tal, t|uc el animal no tardaba en caer al 
suelo, l,levaba consigo una fuerte y larga trenza hecha d^ 
unos juncos muy comunes en aquel país, con las que se 
hacen cuerdas mas resistentes que las nuestras de cáñamo. 
Su longitud era de unos veinte y cinco piés, y terminaba en 
una de sus esln-midades por un nudo corredizo.

Va veremos el buen servido que le prestaba esta cuerda. 
I'n teletchha, c.irruage del país, colocado sobre patines y 

lirado por dos buenos caballos, conducía nuestras provísic 
nes de boca.

Partimos, y seguimos el camino guardando el mas profun­
do silencio, pues era preciso evitar el dar la alarma 4 las 
fieras que podía haber en los alrededores. Después de mas de 
una hora de marcha sobre la nieve en que nos hundíamos 
basta la rodilla, llegamos 4 los bosques que nos permitie­
ron caminar 4 un paso mas rápido.

Alejo iba delante, no guiándose en medio de la obscuri­
dad mas que por su instinto de cazador y por su larga espe- 
riencia. En fin. al cabo de muchas marchas y conlramar- 
chas, llegamos á un claro del bosque rodeado por todas 
partes de escavaciones profundas, guarida ordinaria de los 
osos del país.

Así que todo eJ mundo se halló reunido en aquel punto 
resolvimos esperar en él la llegada del dia, temiendo ale­
jarnos de nuestro enemigo, que debía hallarse por aquellos 
alrededores.

El dia no tardó en llegar y entonces pudimos reconocer 
los objetos que nos rodeaban. A doscientos pasos de noso­
tros se veia un bosquecillo de árboles, y á sus piés una ancha 
escavacion cubierta en gran parte por ramas secas y por el 
musgo. El cazador copodó al momento que el animal se ha­
llaba atli.y dando algunas vueltas para reconocer el terreno, 
sepreparó para el ataque.

Quedó pensativo por algunos momentos y en seguida, di­
rigiéndose hacia un árbol batíanle conmiento que se halla­
ba á unos quince pasos del hoyo, aló á él la eslremidad de 
la cuerda opuesta á la que terminaba en un nudo corredizo. 
Desandando después lo andado, cogió su escopeta y adelan­
tándose con precauelon envió sus dos balas al hoyo con el 
objeto de espantar á la fiera y hacerla salir de su’guarida.

Su maniobra se vió coronada del mejor éxito, y en cuanto 
se oyó la detonación vimos aparecer la enorme cabeza de 
nuestro adversario, y conocimos que teníamos que habérnos­
las con un oso de los llamados f'omedores de trigo, es de­
cir, con uno de los mas vigorosos de los que pueblan los 1>08- 
ques de la Rusia.

Su fuerza es prodigiosa, y su agilidad estrema; es el mas 
temible délos osos.yesdlficilde combatir, Alejo, avanzando 
hácia é!, trata de sacarlo Riera de su agujero, arrojándole 
piedras. El oso tardó bastante tiempo en decidirse, pero fes- 
Üdlado de ver la persistencia con que se le provocaba, hizo 
un esfuerzo sobre sí mismo, y se presentó con toda la pleni 
tud de su fiierza. .Nuestro cazador entonces nos recomienda 
lu inmovilidad y el silencio. -  Sin uno y otro, añadió, no 
respondo de nada. Yendo al encuentro dei animal, supo ma­
nejarse tan bien, que le atrajo del lado del árbol, en donde 
se encontraba atada su cuerda, y tomando el nudo con la 
mano derecha, esperó á pió firme á su adversario. Este, que 
había seguido constóntemente con los ojos los movimiéntos 
de Alejo, vino directamente bácia é l ; pero viéndole dete­
nerse y temiendo alguna celada, no se atrevió á appo.vimarse 
mas. Sentándose entonces sobre sus patas traseras, dió mues­
tras de querer retroceder, visto lo cual, nuestro cazador se 
vió oWigado 4 sallrie al eacueniro. Afortunaoamente, por
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lener lodavia mucha cuerda i  au disposición, pudo avanzar 
libremente. El oso, e nderezándose, y separando sus largas 
piernas como para cojerlo, dló un aalto enorme y vino á caer 
á sus plés.

Alejo, acostumbrado á salir triimiante de estasmaniobraí, 
evitó el golpe echándose atrás, y como d  animal se disponía 
á tomar aliento para repetir sti sallo, s>* lanzó sobre él á su 
vez. y al mismo tiempo que con la mano derecha le enlazaba 
fuertemente el nudo corredizo, con la izquierda le aseniú so­
bre el hocico un vigoro.so goljw para obligarle á relirnrse y 
asegurar la eficacia del nudo. Reculando en sentido opuesto 
á ta cuerda, comenzi') con una destreza maravillosa á dar 
vueltas alrededor de su victima, evitando al mismo liemi» 
so alcance, y pieáiidoie de tiempo en tiempo con su puna!. 
El oso no l.irda en st n(ir los dolores atroces de la estran­
gulación, y á veces hace esfuerzos terribles |K>r romper la 
cuerda. Es<‘itado como lo estaba, !a lucha no podía ser de 
larga duración. En efecto, después de algunos minutos de 
saltos y de convulsiones, se dejó caer en el suelo como una 
masa inerte, con los ojos ensangrentados y las patas con­
traídas. Alejo lo concluyó de malar de mía puñalada.

Nosotros nos estuvimos Inmóviles: semejante intrepidez 
sobrepujaba á cuanto habíamos visto hasia entonces. Debo 
añadir, sin embargo, que el drama no babia concluido, y 
que iba á trabarse una nueva lucha cien veces mas terrible 
que ia que acabamos de preseiichir.

Apenas nos habíamos reunido en lormi dei vencedor, 
cuando sonó á nuestros oidos un grito alarmante. Yolrimus 
simultánea y e.spontáneamenle la vista; y á corta distancia 
de donde nos hallábamos vimos otro oso, la hembra del que 
acababa ae morir, que habiendo oido los rugidos del macho, 
acudía en su auxilio. El aspecto de la fiera era niagnillca- 
menle horroroso; su mirada chispeante de cólera, las con­
tracciones de su entreabierta boca, y lo erizado de su lana, 
lo daban cierta semejanza con la hiena.

Alejo comprendió al simple golpe de vista la estension del 
peligro que nos amenazaba, porque sabia que las primeras 
balas dirigidas contra estas lleras no bastan para contener 
su ímpetu, y tenia poca confianza ademas en ia puntería que 
puede hacerse en tales casos.

Colocándose, pues, delante de nosotros, nos dijo que dié­
ramos algunos pasos atrás, añadiendo: - >. Suceda io que 
suceda, no tiréis!» En efecto, proponíase luchar cuerpo á 
cuerpo con el animal, y hubiera sido fádl berirle, haciendo 
fuego. VolvinKB, por lo Unto, á aceptar el papel il? espec­
tadores pasivos del drama que iba á comenzar.

Qué figura tan sublime era la de Alejo en aquel instante! 
Pálido de sorpresa, no de espanto, sus rasgados ojos despe­
dían rayos de luz: tal vez no habla tropezado en toda su 
vida con una figura tan temible. Con la rapidez del relám­
pago cojió una escopeta, y apiintamlu ai brazuelo del ani­
mal. tiró del galillo; pero fuese peecipitadon, fuese que no 
apuntara bien, no hizo mas que herir á la fiera, lo cual au­
mentó su furor.

lu  primera idea que tuvo Alejo al ver quo bahía errado el 
tiro, fué retroceder; pero avergonzado sin duda de este pri­
mer movimienlo, mantúvose á pié firme, y cojiendo su arma 
por el cañón, avanzó resueltamente al encuentro del oso y 
le asestó en ia cabeza tan violento culatazo, que la culata se 
hizo astillas. El oso quedó medio aturdido del golpe, pero no 
cayó en tierra, y quedaba por hacer lo mas dificil.

Alejo se había olvidado de coger el puñal; pero viendo 
que le era imposible retroceder, adoptó una resolución sobre 
humana, que fué la de aspirar á sofocar con sus brazos á ia

fiera saltaudo encima de ella por un movimiento en falso 
que hizo.

Durante algunos segundos la lucha ofreció un eiqiecláculo 
espantoso: no se oia mas que el ruido de las respiraciones 
del hombre y del animal y el rumor horrible producido por 
ias uñas de la liei-a n i las espaldas de sii adversario, de las 
cuales brotaba la sangre á chorros. Estimulado Alejo por el 
instinto de conservación y ¡lor los riolores, liizo esfuerzos 
prontos, ¡tiauüitos, para sofocar al animal; pero en vano. 
Nosotros no nos atrevíamos á avanzar, y no podíamos hacer 
otra cosa que animarle con nuestras voces. En esta lucha 
encarnizada, desesperada, el cazador logró por Un hacer que 
reí’ocediese hái-ia el hoyo,y empujándola violenlamciitcpara 
que cayera de espaldas, lo consiguió teniendo la fortuna de 
que se rompiese el espinazo. Ya era tiempo porque el vence­
dor y el vencido rodaron simultáneamcnlc al hondo de la 
escavacion, y i  duras penas logramos librar á Alejo de en- 
Ire las garras de su formidable enemigo, el cual, aunque en 
mal estado, tenia todavía gran fuerza.

Nuestro héroe cayó de»falleddo, y permaneció así mucho 
tiempo antes de volver en si: le desabrochamos para detener 
lasangre quebrotaba á torrentes de sus heridas. Siendo 
muy gruesa la piel de cabra de que estaba cubierio, las uñas 
del animal no habían hecho mas que desgarrarle bastante 
profundamente la piel. Alejo, vuelto á la vida, pareció con­
fuso, al ver las pruebas de interés de que era objeto. I.,e co­
locamos en nuestro carruaje, pues no podía tenerse en pié, 
y los osos alados á ramas de árboles, y conduritlc’S por cam­
pesinos, nos seguían.

Todo el mundo corrió á recibirnos á nuestra entrada en 
el lugar; los aldeanas que nos seguían construyeron apre­
suradamente un trineo de madera, y colocaron en éi los oso». 
Talos felicitaron al ¡mbre Alejo, nosotros hicimos inmedia­
tamente una colecta en su favor, y su señor, en premio de 
su bravura, ie concedió enseguida la libertad. Después he 
sabido que este valiente no había querido abandonar á sus 
parientes y amigos, que había permanecido en su pais, en 
donde continuaba sus valerosas aventuras, que le valieron 
el sobrenombre de matador de otos.

I.A ARDII.I.A.

Los dos hermanos con ia cabeza al aire, loa cabellos fio - 
lantes y medio desnudos, se lanzan en el bosque seguidos 
dcl perro favorito que entra siempre en lodos sus juegos. 
Echan á correr con gritos de alegría sobre la yerbecilla de 
las praderas, cojiendo avellanas al pasar, buscando nidos y 
arrancando florecillas aliado del arroyo; pero de repente se 
detienen; ponen el dedo en ia boca recomendando el silen­
cio, inclinan la cabeza y se quedan trémulos de alegría. Allí 
cerca, en el tronco de una añeja encina, acaban de descu­
brir una ardilla!

Anibos se adelanUn quedilo, conteniendo suaihnto, 
cuando el perro se endereza y se pone á ladrar... la ardilla 
espantada vuelve su fina cabeza, vé á los pequeños cazado­
res, y desaparece entre las hojas.

El niño lanza un grito doloroso, en tanto que la niña 
conla cabeza levantada y estendidos los brazos, apénas 
puede contener sus lágrimas.

— Regocíjate, en vez de entristecerte con lo que te suce­
de! Qué habrías hecho con esa ardilla si la hubieras cojido:' 
Lo que hace lodo el mundo; ponerla en una jaula. En vano
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Dios ia habría concedido ta agilidad y la destreza; su vida 
se hubiera consumido dando inútiles vueltas en su encier­
ro. Hoy al contrario, libre y laboriosa, ocupa útilmente sus 
dias. En el hueco de ese árbol se bailasu despensa; m asar-

riba está el nido dondesc abrigan sus hijuelos; trabajando 
todo el dia puede alimentará sufamilia, viviendo con los pro­
ductos del eslío y recojiendo provisiones de reserva para los 
malos dias. Niños, un tiempo llegará,cuando seáis grandes, en

¿ W 'J

La arJiUa, — Cuadro de Oís:.

que sabréis que muchosdestinos entre los hombre se parecen 
á losde las ardillas. En el mundo también encontraréis aqui 
al ocioso dando vueltas en un círculo inútil y ruidoso, ali­
mentado por el amo á quien distrae, pero pagándolo con 
su liherud; y allá al trabajador incansable, educando la

generación que debe sucederle, pensando en lo presente, 
sin descuidar las necesidades del porvenir. Entonces, ilu­
minados por la conciencia sabréis conocer donde está el 
deber, y en donde la felicidad, y preferiréis á la ardillaen- 
jaulada, la que corre libre y contenta por el bosque.
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